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cuhnm1cnto de la guerra de Angola. 
' cnuncia: --¡oda crónica de guerra 
est<í condenada a contener cierta do
~¡., de subje ti vidad ... Después. se in
cluvcn las ideas sobre este tema del 
reportero mexicano Gi lbcrto Meza. 
durante una conversación con el po
laco. en donde se lec: 

r ... J no creo en el periodismo que se 
llnma a í m1smo impas1blc. tampoco 
en la objetividad. en su sentido fom1al. 
El periodista no puede ser un testigo 
impasible. debe tener eso que en sico
logía se llama empatía. Algunos no se 
sienten vinculados o comprometidos. 
o les parece que la del periodismo es 
una vida muy peligrosa. Por eso el lla
mado periodismo objetivo. desapasio
nado, no puede existir en situaciones 
de conflicto. Lo que quiero decir es 
que por tratar de ser objetivo. en reali
dad se desinforma. 

Restrepo va dando siempre un pa
so más adelante, con lo cual no pre
tende apuntar a una sola conclusión 
definitiva ni a una definición absoluta. 
más bien a ahondar en el debate so
bre la complejidad del concepto de la 
objetividad a partir de casos concre
tos y rea les. 

En ese sentido. e l libro resulta en
riquecedor por el amplio espectro de 
visiones y puntos de vista; en la medi
da en que presenta diversos casos del 
ejercicio del periodismo en Latinoa
mérica, con lo cual demuestra que los 
vicios, los peligros y las nieblas de la 
actividad son comunes a todos y que 
así como tienen Jugar en un punto del 
continente, pueden propagarse o re
petirse en otras latitudes y longitudes. 

para la construcción de algunos de los 
capítulo . 

Tras revisar de manera cuidadosa 
cada uno de los apartados del tex to, 
e l lector podrá experimentar la sensa
ción de que. como lo escribe Restrepo. 
se ha "estimulado un redescubrimien
to de la profesión. o develado unas 
viejas posibilidades que se habían ol
vidado. han movido el piso de ruti
nas y lugares comunes que se habían 
consolidado y han abierto un hue
co en el banco de la niebla en que se 
mueve la acti vidad periodística, con 
la misma eficacia con que la aguja 
de la brújula teje certezas y renueva 
esperanzas". 

Melissa Serrato Restrepo 

Una forma 
de plantarse ... 

Ensamblar flores y cultivar 
hogares. 
Trabajo y género en Colombia 
GRETA FRI EOEMANN SÁNCHEZ 

Instituto Colombiano de Antropología 
e Historia. Bogotá, 2008, 277 págs. 

GRAN PARTE de los estudios sobre 
género y trabajo han explorado la po
sición de las mujeres como víctimas 
de las industrias de línea de ensamble 
para mercados globales y no como 
participantes activas en el proceso de 
industrialización. Para Greta Friede
mann Sánchez este debate adq uiere 
otro cariz si se exploran los vínculos 
entre las estructuras de las industrias 

.. . . de este tipo y el ejercicio de la agen-
' .. : ·· cia de las mujeres trabajadoras en ese 
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· ' sector, enfoque que analiza cómo los 
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procesos globales se articulan, local
mente, con los procesos en los hoga
res, hecho que favorece la construc
ción de una sociedad más equitativa 
en materia de género. 
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La autora rebate la afirmación ge
neralizada según la cual "las industrias 

. . ' . .. . . . ·, : · . · . · de línea de ensamble para mercados . . . · . . . 

Por eso, es de destacar el trabajo de 
Restrepo por rescatar acontecimien
tos específicos, brindar ejemplos, ha
cer enumeraciones didácticas y hasta 
brindar la bibliografía que consultó 

globales refuerzan las relaciones de 
reproducción patriarcales", y lo ha
ce a través de una investigación et
nográfica, realizada en las industrias 
de flores del norte de la sabana de 
Bogotá, empresas que desarrollan la 
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producción masiva de flo res siguien
do una serie de pasos estandarizados 
propios de los procesos de manufac
tura en industrias orientadas a la ex
portación. Con su estudio. que pre
senta bajo el título Ensamblar flores 
y cultivar hogares. la investigadora 
demuestra que, desde una perspecti
va local. la industria floricultora me
jora la vida de las mujeres, proporcio
nándoles oportunidades de desarrollo 
personal y social, aspectos que pro
mueven un cambio cultural. 

En la introducción, Friedemann 
Sánchez hace un esbozo de la región 
donde centró su investigación, resalta 
los aspectos culturales predominantes, 
marcados por un rígido sistema de cla
ses que determina la propiedad de la 
tierra y la organización económica y 
social , estructura heredada de la cul
tura de hacienda que hoy se refleja en 
las relaciones laborales y en las jerar
quías sociales que establecen una clara 
diferenciación entre la gente de menor 
rango que compone la fuerza laboral: 
raizales, antiguos y migran tes. 

Allí mismo plantea los lineamien
tos de su trabajo, desarrollado en los 
cultivos de flores ubicados en las ve
redas de Fagua y Canelón, pertene
cientes a los municipios de Chía y Ca
jicá, respectivamente, poblaciones que 
comparten patrones culturales tradi
cionales y fenómenos sociales actua
les como la llegada de migran tes, en su 
mayoría, desplazados por el conflicto 
armado que afecta al país desde hace 
tantos años. 

En el segundo bloque, la investiga
dora presenta una breve reseña histó
rica del surgimiento de las industrias 
de línea de ensamble para mercados 
globales, campo en el que se ubica la 
floricultura colombiana. Este recuen
to le permite abordar el tema central 
del capítulo, que consiste en el aná
lisis de los distintos estudios realiza
dos en torno a las empresas transna
cionales orientadas a la exportación, 
basados en la teoría de desarrollo que 
establece tres enfoques distintos: el 
primero, que considera a las mujeres 
como marginadas del proceso eco
nómico; el segundo, como trabajado
ras explotadas; y el tercero, que refu
ta los anteriores, argumentando que 
las mujeres no están marginadas, no 
son explotadas y que, por el contra
rio, se integran a la economía cuando 
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trabajan, fuera del hogar, a cambio de 
. ' una remunerac10n. 

Friedeman n Sánchez contrasta las 
aseveraciones de los teóricos sobre la 
explotación o integración de las mu
jeres, relacionándo las con su estudio, 
con el propósito " ( .. . ) de presentar 
las similitudes y diferencias entre la 
floricultura colombiana y otras indus
trias de la línea de e nsamble para los 
mercados globales'' (pág. 64). 

El capítulo tres contiene la descrip
ción de la estructura física y organi
zacional de los cultivos de flores que 
sirvieron de base para el estudio ade
lantado por la autora. Allí resalta los 
esfuerzos de los dueños de estas in
dustrias para mejorar las técnicas de 
producción y las condiciones de tra
bajo de los operarios, en su mayoría 
mujeres, consideradas por sus jefes 
como personal que realiza trabajo ca
lificado que merece salarios equiva
lentes a los de los hombres. También 
examina, en forma minuciosa, los ho
rarios de trabajo, las jerarquías de los 
cargos y las distintas funciones, con 
el propósito de establecer cómo esas 
rutinas se transfie ren a las identida
des y repercuten en la vida de cada 
cual, tema que aborda en el siguien
te capítulo. 

Las normas que rigen los cultivos 
e n relación con la precisión exigida 
en el desempeño de las distintas la
bores y la estricta disciplina que de
ben cumplir los empleados han sido 
interiorizadas sobre todo por las mu
jeres, quienes han sabido aprovechar 
su trabajo en los cultivos en lo econó
mico y en lo personal, situación que 
ha modificado no solo la dinámica de 
los hogares, sino también la estructu
ra social. 

Si bien es cierto que la o rganiza
ción operacional de los cultivos re
fuerza el sistema social de dominación, 
también es cierto que"( ... ) promueve 
la igualdad de género en la comuni
dad y suministra a las mujeres traba
jadoras instrumentos para desafiar la 
estructura de poder patriarcal en e l 
hogar" (pág. 123), mediante la imple
mentació n de talleres contemplados 
en el programa Flo rverde (que tiene 
componentes sociales, ambientales y 
de salud ocupacional) con el propó
sito de elevar la autoestima, fomen
tar el diálogo en los hogares y desper
tar conciencia en contra del maltrato 

intrafamiliar, como una práctica "in
aceptable e indeseable''. 

Basándose en las teorías de la eco
nomía doméstica, en los dos últimos 
capítulos del libro. Greta Friedemann 
Sánchez explora la distribución de la 
propiedad de la tierra, en relación con 
las categorías émicas de residencia. los 
activos sociales, los salarios y la auto
estima. factores que, en conjunto. sir
ven como herramientas de negocia
ción en los hogares. Para ello. analiza 
los datos cualitativos y cuantitativos de 
su investigación, trabajo que le permi
te establecer que''( ... ) el capital social. 
la riqueza financiera y la propiedad de 
bienes inmuebles están relacionados" 
(pág. 191). 

Demuestra, además, que la indus
tria floricultora ha empoderado a las 
mujeres y que el patrón de cambio e n 
la estructura social está liderado por 
ellas. 

Ensamblar flores y cultivar hogares 
permite ver que los cultivos de flores 
son favorables para las mujeres, pues 
más allá de su función comercial, son 
instituciones que buscan mejorarles 
las condiciones de vida, promoviendo 
la equidad salaria l, social y cultural. 

Leticia Rodríguez Mendoza 

Un buen comienzo 
para la historia 

" . econormca 

Economía colombiana 
del siglo XIX 

ADOLFO MEISE L ROCA 

Y MARÍA TERESA RAMÍREZ (EDS.) 

Banco de la República, 

Fondo de Cultura Económica, Bogotá, 

201 O, 723 págs., iJ., + 1 CD-ROM 

LA COM PI LAC IÓN de catorce en
sayos adelantada por los doctores en 
Economía Adolfo Meise l Roca y Ma
ría Teresa Ramírez es el resultado ele 
un Seminario Internacional realizado 
en Bogotá, en agosto de 2007, orga
nizado por el Banco de la República. 
entidad que además financió la inves
tigación y publicación del libro. 

!: CONO MÍA 

de la historia económica colombiana . 
el presen te libro es un nuevo esca ló n. 
necesa rísimo por demás. para enten
der la economía co lombiana de l siglo 
X 1 X y, obviamente, la historia nacional 
de ese primer siglo de vida republica
na, pues sin dejar de lado la tende n
cia predominante de examinar el de
sarrollo cfel comercio ex terior, lo su
pera y presenta cifras de otros aspec
tos como los precios y salarios urbanos, 
las finanzas públicas. el financiamiento 
externo, la desamortización. el ingre
so colombiano, la demografía. la edu
cación, la manumisión. los transportes. 
el entronque entre las constituciones 
y el crecimiento económico. Inc luyen
do entonces tres grandes te máticas: los 
facto res de producción, la macroeco
nomía. y las instituciones. 

. ; .. ... . . . ; . . . 
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La lis ta de autores y coautores es 
una buena muestra de lo riguroso de 
los catorce ensayos: trece doctorados y 
seis magísteres, entre quie nes destaca
mos por su trayectoria a Miguel U rru
tia, Roberto Junguito, Mauricio Abe
lla, José Antonio Ocampo, Roberto 
Luis Jaramillo, Salomón Kalmano
vitz. Frank Safford, James Robinson y 
Malcolm Deas. Consagrados y no con
sagrados se empeñaron en escudriñar 
diversos aspectos, nacionales y extran
jeros, de muy diversa índole. en la bús
queda ele novedosa información, para 
luego sistematizarla, en los ensayos y. 
sobre todo, en el val ioso CD-ROM que 
acompaña el libro. Como toda compi
lación, el conjunto y el resultado par
cial y final es desigual. 

El prime r ensayo corresponde a 
Miguel Urrutia. exgerente del Banco 
de la República, en el que retoma la 
te ndencia de sus estudios iniciales•. 1 

1. Migu\!1 UrrulÍ<l Mon10ya y Mario Arruhla. 
Mucho se ha escrito sobre e l e vi- Compendio de esmdístic11s históricas de 

dente avance y permanentes aportes Colombw. Bogolá. Universidad ac1onal de 
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